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VEL4D4S TEATRALES.:___'

EN EL P R IN C IP A L

N o ba jo  los auspicios que hubiéram os desea- ¡ 
d o  sin o bajo otros m enos favorables, ha^cm pe- ¡ 
/arlo sus tareas en aquel teatro la com pafiía que j 
dirije el con ocid o  actor Sr. Fuentes, cu y o  retra- j 
to  pub licam os en nuestra prim era plana, y  en  j 
la que es actriz  principal la  Sra. D .a C oncep - ¡
c ió n  Aranaz. _ ¡

Es m uy d ifíc il exp licar por m odo exa cto , por : 
ser la resultante siem pre de diferentes hech os, | 
e l porqué con cu rre más ó  m enos p ú b lico  a un 
teatro y  por cnanto entra en esto, la  adecuada 
e lección  de las obras, y  el valor artístico de sus 
intérpretes.

De aqui que no nos atrevam os a exp licar sin 
tem or de equivocarnos la escasez de la  co n cu ­
rrencia en la  noch e del estreno y  aun las res­
pectivas en el s igu ien te  que era d om in go .

¿Ser.) que Divorciémonos tiene a lgunas crude­
zas que retraen u n a  parte de nuestro p ú b lico -?
; Habrá sido un error lam entable y  lam entado 
por nosotros en su caso, haber inaugurado con
olla  la tem porada-?

A lg o  pudiera haber de esto , ten iendo en cu en ­
ta la°concurrencia  que apesar de ser lunes asís- { 
ti,j a E l Rei/imiento de Lupion  que, sea d icho c e 
paso, reía  m ucho tiem po después de veras, de 
corrida la  cortina.

Las obras ejecutadas en los días que alcanza  ̂
esta revista , lian obten ido una e jecu ción  acep ­
table, d istinguiéndose en ellas com o es natu­
ral las partes principales, á quienes no se han 
regateado los aplausos en aquellos pasajes y  
situaciones que encajaban m is  en sus faculta­
des v  cond iciones artísticas.

Entre los m ejores actores de la  com pañía  ii- 
gu ra  D. Luis L . E chaide, con ocid o  y  aplaudido 
ántes de ahora por nuestro publico.

En resum en, los más e x igen tes  n o  pueden de­
cirse descontentos del espectácu lo  que les ha 
proporcionado el activo  em presario Sr. Marques 
de Prem io R eal, y  nosotros esperam os y  desea­
m os v ivam en te que la  concurrencia  correspon­
da á los buenos deseos de este y  de la com -

Pai~lia- Otulo Gil .

F I E S T A  B E N E F I C A -

N o en balde tien e 'n u estra  población  fam a de 
caritativa. Ni una vez  sola se ha apelado a  sus 
sentim ientos nobles y  generosos, que no haya 
respondido elocuentem ente.

H ace pocos dias, se entera la  prensa de C á­
diz de las v icisitudes porque atraviesa una 
apreciable fam ilia de la  p ob lación , al en con ­
trarse con no poder term inar la carrera al h ijo  
querido y  aplicado, cuando vislum bra en lon ta ­
nanza las ansiadas estrellas del oficial-, en  b re ­
v e  tiem po se organiza  una fiesta, no im porta 
con  q u é  elem entos, se avisa al p ú b lico  de Cá­
diz, y  éste, sin procurar enterarse del nom bre 
del interesado, pues le  basta saber la a cción  
benéfica que se le  so licita , llen a  e l teatro, y  
desde el espléndido donativo  del opu len to, á 
la m odesta cantidad de los m enos acom odados, 
se reúnen sum as suficientes para el ob je to  an- 

! siado.
i U nase á ello  el nom bre respetabilísim o y  su ­

gestiv o  de dos herm osas damas de nuestra aris­
tocra cia , que con  su ind iscutib le  autoridad é  in­
fluencia  m oral, se hacen eco  de los deseos de 
aquella desgraciada fam ilia  y  llam an al vecin ­
dario á que con tribu ya  cada uno segú n  sus m e­
dios y ,  ¿cóm o puede nadie desatender á las se­
ñoras D.a María Terry de G arcía  R avin a  y  dona 
María Tirado de V ázquez, que con  sen cillez  su­
m a dem andan una tan sim pática  obra  de ca ­
ridad-?

Por eso á  nadie extrañó ver el teatro en la no­
ch e  del 28 del pasado, llen o , y  lleno de público  
e scog id o , en q u e  abundaban herm osas m ujeres 
elegantem ente vestidas. Escasas devoluciones 
de b illetes hubo; m uchos, aunque no podían  
asistir al teatro, pagaron  sus loca lidades; aque­
llos  dieron  por ellas m ucho más de su va lor ; va­
rios propietarios ced ieron  el im porte de sus pal­
cos  v  butacas; en sum a, todos han con tribu i­
do al éx ito .

El beneficio  d ió  com o se esperaba un satisfac­
torio resultado.

R elatem os e l espectácu lo , y  citem os antes a 
; las señoras y  señoritas que recordam os haber 

visto:
Duarte, Duarte y  L acave, Salas, P o g g io . 

A huja, A lcón , Barca, R ueda , G óm ez, G óm ez y  
de A ram buru, G ibaja , Moraes, L a v a g g i, S evi­
llano, Lerdo de Tejada, Puente, M agallanes, 
G arcía R avina (1). Ramón)', con  elegantísim a 
toilette m uy celebrada por las señoras; G arcía y  
Terry, R avina, Que vedo, Barreda, A ra gón , Pa­
ch eco , Casal, R am írez de Cartajena, Baylleres, 
Palou , M artínez de P in illos , V illam ar, v iuda  

i d e -R u iz  T ag le , A lon so , C astillo, V in iegra  y  
j Sibello, Calderón, R u iz  Cano, G onzález, Soroa, 
i Prieto, V ea-M urgía, L oven ta l, Uhtott, V ázquez 
{ ; d . V ictoriano) cu y o  traje m u y  rico  y  del m ejor 
Í gu sto  llam aba la atención  de todas, K iinell,
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López M artínez, Lizauv, R odrígu ez  Fernández, 
Topalda, Serís, R ubio y  A rguelles, M ier y  Te- 
rán, R oca fu ll, N icolau , Barbadillo, O rv, Díaz, 
V illaverde, G uillén , C onsuegra, H eredero, La­
ma, López A ldazabal, Casa, López R ibera, Car­
ees de los F avos, Herranz, Cabezas, R u bio  y  
V en egas, V aldivieso, M uñoz de B astillo , Caba­
llero , Díaz Escribano, Latorre, V ega , e tc ., etc.

La fiesta artística celebrada estaba con stitu i­
da por la e jecu ción  de cuatro núm eros m usica­
les, por una orquesta de 32 profesores perfec­
tam ente d irigida  por el jo v e n  y  notable  maes­
tro I). A lfredo G arcía R odrígu ez, quien  en el 
p oco  tiem po que lleva  en Cádiz al trente de la 
del Teatro Principal, lia sabido captarse las m is  
generales simpar,ias de los amateurs.

N osotros presenciam os lo  con cien zu do de sji 
trabajo de d irección  en el ensayo previo  veri­
ficado en la tarde del día antes, esm erándose en 
detallar los efectos m arcados en las partituras 
que por primera vez  leía.

Entre éstas figuraban las de las dos tandas 
de valses prem iadas en el ú ltim o certam en (lcl 
A ten eo de Cádiz, originales de los Sres. don 
Eduardo E scobar (h ijo) y  D. José R odrígu ez 
Fernández, tituladas respectivam ente A rte  y  
Fine o'dock tea.

La buena situación de la orquesta  en el sitio 
de costum bre del teatro, el núm ero de profe­
sores queda  com ponían , e l amore con  que todos 
ellos cum plieron su com etido, el entusiasm o y  
cariño con  que el m aestro García llevó  los c i ­
tados preciosos núm eros que tan m agistralm en­
te  instrum entara el Sr. 1). Enrique Broca, d i­
rector de la banda do Pavia, dieron por resu l­
tado un con junto acreedor á los ru idosos ap lau ­
sos que resonaron en la  sala á la term inación  
de ambos.

Encontrándose el autor de la segunda tanda 
en el teatro,-el público p id ió su presentación en 
el palco escén ico, com o asi lo h izo  invitado por 
el repetido d irector, tributándole la concurren ­
cia  una m crccid isim a ova ción , y  v iéndose ob li­
gado el m aestro García á repetir la tanda. Fe­
licitam os á nuestro D irector por e l n u evo éxito 
de sus valses.

Los dos núm eros m usicales, d e  autores clási­
cos , alcanzaron del m ism o m odo excelen te  in ­
terpretación.

Entre los trabajos de la orquesta  se habían 
intercalado el lindo m on ólogo  de D. A lfredo 
García Salgado, con oc id o  de nuestro público , 
que en diversas ocasiones lo prem ió con  sus 
aplausos y  que desem peñó el Sr. Berrio, y  la  
c  .)media Como el p e :  en el agua , á ca rgo  de la

Srta. M ola y  el Sr. M ela (h ijo ), actores, com o 
aquel, m u y  con ocid os en Cádiz, p or  haber a c ­
tuado largo  tiem po en nuestros teatros.

La función  con c lu y ó  á m uy buena hora, an­
tes  de las on ce  y  m edia.

No term inarem os sin hablar del decid ido apo­
y o  que el E xcm o. Sr. D uque de N ájera, tan en­
tusiasta por todo lo  q u e  á la  m ilicia  se refiere, 
ha prestado á la fiesta, con  su esplendidez é  in­
fluencia  en todas las esferas sociales.

F raniíi.in Júnior y 0 .a
——l A S  I t A f l i í i l S

La prim era nota  sim pática  para la juventud  
d istingu ida, en cuanto á fiestas de sociedad se 
refiere, la  ha dado este año com o otros, el aris­
tocrá tico  Casino Gaditano.

El d ía  de la Candelaria se ce lebró la prim era 
rnatince con  que los socios  obsequiaban á nues­
tras bellas paisanas.

Hablar de la esplendidez, buen g u sto  y  ani­
m ación  que reinaron, hasta en los m euores de­
talles, sería repetir lo que cien  v eces  liemos d i­
ch o  en estas colum nas.

Nada, pues, añadirem os, sino que la fiesta 
con stitu ye  una p íg in a  m is  de su m ir fa i r e  en 
la historia de la Sociedad.

Un detalle  que no nos pasó desapercibido. Y 
es que las señoritas n o  se contentan y a  con  nú­
m eros m usicales cualesquiera; ex igen  buena 
m úsica, valses e legan tes y  de factura sugesti­
va. Por eso pidieron el laureado F ice o'clock tea 
y  el sim pático  M ia B ella  y  el m odernísim o 
Tran Relian Wem, los tres valses más de moda 
en la actualidad.

El té  servido á la .iern iévs  d ió  ocasión  á toda 
\ aquella,-jeunesse //orée para hablar de las prúxi- 
1 mas fiestas, para las que ex iste  gran  entusias­

m o, y  no hay duda que descollará  entre todas 
i el cotillón  q u ’on  dm isera  en el m ism o casino la 
i víspera del Carnaval.

A  su tiem po hablarem os de este baile con  to ­
dos sus detalles: entretanto y  para term inar hoy,

; m encionarem os la con cu rren cia  veri/ selecled , 
que asistió á la fiesta celebrada aprés mic/i.

Sras. de Duarto con  e legan te traje bleu /'once; 
¡ de A íien za , que por prim era vez se presentaba 
: en nuestra sociedad y  ju stam en te  llam ó la aten­

ción  por su ciichet y  d istinción ; de Arozarena; 
: de L ipez M artínez, v iuda  de R odrígu ez, de R c- 

te g u i, de Barca, de R u bio  y  S ibello .
Sidas. María A lon so , C hepita  Duarte, Elena 

y  A lic ia  Arozarena, C onsuelo López M artínez,
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M agdalena Salas, R osario Barbadillo, María Ru­
b io , María R odrígu ez  Fernández, A na María 
R u iz  T a g le , Paz G utiérrez de los R íos, María 
Luisa R étegu i y  Carmen Barca.

De ellos, el Sr. D uque de N ájera, G obernador 
c iv il, diputados, senadores, m ilitares, m arinos, 
banqueros, com erciantes y  p orción  de jóv en es  
con ocid os en nuestra élite.

Z. A rco.

¡ G R A C I A S  Á  D I O S !

II.

Quedam os, m i querido sobrino, en que unos 
por éste y  otros por aquel m otivo , no te habían 
con ven id o  n in gun o de los tipos im aginados en 
nuestra sesión anterior. Vam os á ver si som os 
m ás afortunados h oy .

A  estos solteros, endurecidos en el ce libato , 
es d ificilillo  encontrarles una m edia naranja 
que les parezca  aceptable; pero e l cariño que 
te  profeso m e ob lig a  á segu ir departiendo con ­
t ig o  sobre éstos delicados asuntos.

Vam os á ver : ¿te agradaría una estrella de la 
Iigh -life? Pues ahí tienes— si te atreves con  ella  
— la de Form ental: precisam ente está desespe­
rada por no haber encontrado tod av ía , apesar 
de sus incuestionables, é  incuestionados encan­
tos , un  hom bre de buen gusto, que los haya sabi­
d o  apreciar hasta el punto de querer poseerlos.
Y  eso que si ella h iciera un ram o con  las ñores 
q u e  le d irijen  en cualqu ier baile, sus infinitos 
adoradores, podría  form ar uno colosal: ó  si lle ­
nase los aparadores y  escaparates de una tien ­
da, con  las palabras du lces que o y e  por todos 
lados y  á cada  m inuto, no habría loca l sufi­
c ien te  para tan extraordinaria  exposición .

Piénsalo con  calm a, sin asustarte. De esas 
estrellas resultan m ujeres d ign a s  de todo en­
com io .

O ye lo  que m e d ijo  un pescador v ie jo , cuando 
la  m ar y  e l v ien to  nos com ían  ju n to  al arrecife 
del Fraile— sabes m i afición á  la  pesca— una 
tarde de las más borrascosas de este inv ierno, 
en que tu ve  la m ala ten tación  de m eterm e en 
su barquilla, com o respondiendo á las im preca ­
cion es  que le d irijían  m is o jos  y  m i cara:

— Señorito, ¿qué se le  v á  á hacer? donde está 
el peligro, está el pescado.

Puede parecer á a lgu n os que lo  h a y  en casar­
se  con  una de esas notabilidades d e  la crema, 
pero en cam bio, si, com o sucede á veces, las 
con d icion es m orales de ella  corresponden  á la 
corrección  exterior— si se pesca sin naufragar

sigu ien do la frase del hom bre de la barquicliue- 
la— se ha tom ado b illete  de prim era en  el ex­
preso  que con d u ce  á la fe licidad  de la  v ida , por 
supuesto con tan do con  a lgu n a  rentilla  más o 
m enos saneada; eso sí.

Esas m ujeres, com o los gorrion es, son  d ifíc i­
les  de dom esticar; es decir, de acostum brarse 
á v iv ir  dentro de los alam bres de u n a  jau la , 
aunque sean dorados; pero si lleg a n  á encon­
trarse b ien  en ella, ¡qué paraíso de finezas y  de­
leites! ¡qué,dulzuras de íntim o buen ton o ! qué 
m odo de hacer fáciles las d ificu ltades y  suaves 
las asperezas de la vida! Si tuvieras la suerte 
de tropezar con  una así, tú  q u e  tan aficiona­
do eres á la e legan cia  del hogar, al fashionable 
del lióm e, tendrías p or  m ujer á una señora fam i­
liarizada desde n iña con  todas las etiquetas y  
con vencion es socia les, que lo  m ism o sabría ha­
cer los honores de tu  casa una n och e  de gran  re­
cep ción , que un dia de com ida  de rigorosa  eti­
queta  oficia l; y  con  el m ism o buen  ton o  haría 
agradable á sus am igos un F ice  ó'cloch tea que 
un agres d in er de la más franca intim idad.

¿Te decides? pues si acaso, haz un alarde d e  
fuerza, que ju e g u e  la artillería , que la  caballe­
ría dé una buena carga , y  en segu ida  á la bayo­
n eta .

— Cosa es de pensarse.
— Pues m ientras lo  piensas te  p rop on go  otro 

tipo.
Caridad Ram ales, de notable  d istinción , h i­

ja  ú n ica  de un alto em pleado, acostum brada 
á la v ida  m adrileña, y  que ha ven ido á pasar 
una tem porada en este clim a  para reponer su 
salud lijeram ente quebrantada por la  v id a  de 
la  Corte.

Si se trata de hablar, bailar ó tenerla por 
am iga  socia l, no necesitas más que ser u n  h om ­
bre de buen tra to ; para interesarla, ¡ah! para 
interesarla de verdad, se necesitan  con d icion es 
especia lísim as.— Las m ujeres de las costum bres 
y  estructura  m oral que form a en ellas ese con s­
tante estar en escena, ese cam bio perpétuo 
de superficialidades, esa necesidad  con tin u a  de 
actitud  de defensa, adquieren una, especie  de 
blindaje en los a fectos del corazón , que es m u y  
d ifícil d e  oradar sin una resolución  en érg ica , y  
una volu n tad  m u y  firm e: pero com o n o necesita 
una m ujer estar enam orada, en la  a cep ción  más 
literal y  estricta  de la palabra, para aceptar la 
m ano de un hom bre com o tú , puedes h acer las 
gestiones de uso si te con v ien e esa có n y u g e .

Para estas h ay  que avanzar abriendo trin ch e­
ras hasta lleg a r  al p ié  de ellas; en tonces, atacar 
bruscam ente sin darles tiem po para rehacerse,
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porque si lo  con sigu en , eres m uerto ó  prisio ­
nero.

¿Qué d ices?... ¿Dudas? m e a legro , porque se me 
lia pasado proponerte— y  aun no es tarde— un 
ejem plar, que por cierto  v á  siendo más raro ca ­
da d ia :— m e refiero á la n ovia  que podríam os 
llam ar rural— sea d icho sin intención  de ofen ­
der.

— F igúrate una m uchacha á quien  le  rebo­
ca  el arrebol natural, no el co lor  de perfum e­
ría, en las m ejillas, la  naturalidad en los ade­
manes, en su trato la  sen cillez, pero no la  ino­
cen cia ;— éstadejó hace m uchos s ig los  la  tierra y  
se fué al cie lo  abandonando palacios y  cabañas 
— pero no por eso m enos astuta para saber lo que 
le  conviene ó  le perju d ica .

Con ella  puedes ser m u y  fe liz , si no eres ex i­
gente en punto á  perfiles de etiquetas sociales, 
á  cam bio de las cuales tendrás una com pañera 
que bien  llevada, y  dejando dorm ir en ella  cier­
tos instintos fem eninos, administrará la  hacien ­
da m atrim onial con  prudente econ om ía , y  ten­
drá v ig o r  y  robustez para criar tus h ijos  con  su 
propio seno y . . .

— No siga  V d ., no aspiro a  ese ideal: nunca 
he com prendido porqué d ijo  el poeta:

¡ Oh rus quando ego te aspicicm!

Dejem os el cam po: á b ien  que en este m o­
m ento se me ocu rre  un tipo , que si eres sensato 
debe convenirte : y  no partas de lig ero , porqu e  
es tipo  que va le m u ch o, por más que no está 
generalm ente tan estim ado com o se  m erece. 

Hablo de la  devota.
— T ío ; ¿quiere usted condenarm e á  perpétuo 

convento? ¿Hé de ver á mi m ujer abandonar los 
cuidados de su casa para pasar horas y  horas en 
la  iglesia?

— ¡V ulgaridad, vu lgaridad  lastim osa !— res­
pondo. Esa no es la  verdadera devota. La verda­
dera dá á Dios lo que es de Dios, y  al César lo  que 
•es del César, es decir, cu m ple , en cuanto la flaca 
naturaleza humana lo consiente, con  sus debe­
res cristianos, y  com o entre esos deberes están 
los que le  im pone el m atrim onio, com o co m p a ­
ñera del hom bre, de aquí que com o m adre de 
fam ilia sea más perfecta cuanto m ayor sea su 
d evoción .

No entra en el p lan  de mis con sejos censurar 
v ici os sociales; pero al proponerte una devota  
n / te p ropon go una de esas mal llam adas bea­
tas, cu y a  beatitud está por dem ostrar.

— ¿Qué dices de esto?
— ¡Qué se y o !
— Si te  decides, tienes ahí á  la  V irtudes de

Santa Clara: m írala b ien , parece una V irgen  de 
los Dolores, pero bellísim a.

La tá ctica  de ataque es m u y  sencilla : presen­
tarse con  bandera blanca de parlam ento, nada 
de estra teg ia  m ilitar; con  el ram o de o liv a  en 
la m ano; pero  cu idado, sobrino, que ha de ave­
riguar tu  v ida  pasada y . . .  tu  sabrás lo  que debe 
resultar de ese exam en.

— Mi santidad, tio . Pero no m e seduce ese la g o  
azul transparente y  tranquilo : y o  n ecesito  m o­
v im ien to , tem pestades, p laceres , sinsabores, 
gu stos , d isgu stos, guerras dom ésticas, p aces ... 
m uchas paces; en fin, no se ha hech o la  m ie l... 
V am os, q u e  renuncio á ese sueño de fe licidad  
en que pudiera quedarm e dorm ido para siem pre. 

— ¡D esgraciado! Me das lástim a.
Pudiera ind icarte  m il t ip os  más— tan gran de 

es la variedad de las con d icion es hum anas—   ̂
pero si no te  parece bien n in gun o de los descri­
tos, es que aun no has oido esa voz  m isteriosa, 
pero  su gestiva  hasta la  obsesión , q u e  en e l m o ­
m ento m enos esperado de la  v ida  d ice  a l so ltero : 

— /  Cásate!!!— palabra que rep ite  con  incansa­
b le  insistencia  un día  y  otro cuanto le  rodea, 
hasta que el refractario va  acostum brándose al 
vocab lo , v a  tom ando inclin ación  á su  estudio, 
ca lcu la  las ventajas é  incon ven ien tes  del sacra­
m ento y  se  levanta  una buena m añana diciendo 
á sus am igos y  com pañeros de solterism o:

— Señores... m e ca s o !! ! . . .  y  
T elón rápido.

Pocos dias después llev a  d e l brazo á la señora 
luciendo trajes, jo y a s , abrigos, som breros, e tc ., 
e t c . , con  u n a  cara (el m arido) que no se la  deseo 
á  mi m ayor en em igo .

« *
H agan los cie los  b en ign os  que esa v o z , que 

v ien e  de arriba, resuene pronto para  tí y  te le ­
vantes m añana, d iciendo:

— ¡S eñ ores... m e caso!
— ¡A sí sea!

A la hora que entra en  m áquina la  R evista , 
no hem os recib ido aviso aún de la casa ed itor ia l 
de m úsica de los Sres. A u ticli y  Tona de Valen-
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c ía , en cu y o s  talleres d e  grabado se con fecc ion a  
el Tango Poyular  para canto y  p iano que ten e­
m os o frecido  á nuestros abonados, del en v ío  de 
la  expresada p ieza  m usical.

Creem os poder cu m p lir en el próxim o reparto
nuestra prom esa.

*

P u blicacion es recibidas:
— Lo m ejor de los dados... M on ólogo  en prosa 

V verso orig in a l de Joaquín  Navarro R odrígu ez.
' Cuando en 9 de Enero ú ltim o estrenó dicha 
obra en e l Teatro Principal de ésta la em inente 
actriz  Srta. Carmen C obeña con  extraord inario 
éx ito , tu v im os el g u sto  de enum erar en la  R e­
vista del sigu iente dia, los m éritos que el m o­
n ó lo g o  atesora.

R epetim os, pues, lo entonces d ich o  y  envia­
m os al aplaudido autor las más expresivas g ra ­
cias por su recuerdo.

— E l Liberal Cordobés.—  N oticias, intereses 
gen erales, literatura, ciencias y  espectácu los.

Se pub lica  todos los dom ingos.
Saludam os al co le g a  y  le servirem os el cam ­

bio con  el m ayor gu sto .
—E l Ce (¡uro.— Boletín  de la  Sociedad d e  S egu ­

ros m utuos Austria y  H nngri*, dom iciliada  en 
M adrid, Preciados 23.

Se reparte gratis.

2 4 J L B U M  P O E T I C O
J2l_ B O S Q U E J O S
Lucho con lo inconcebible;

Dios con su fulgor me ayuda, 
me asusta la negra duda, 
me seduce lo imposible, 
sondeo lo indefinible; 
soy el ser de la existencia; 
aureola de la ciencia, 
barrera de la pasión, 
tormento del corazón...
¿Quién eres?— «La inteligencia.»

No hay virtud que me desdore, 
ni hay quien por seguirme peque; 
no hay lágrimas que no seque, 
ni desdicha que no llore.
No hay ventura que no implore, 
ni limite á mi ansiedad;

mi espacio es la inmensidad; 
mi dulce cuna, la escoria; 
mi recompensa, la gloria;
—¿Quién eres?— «La caridad.»

Lágrimas son mi consuelo 
y suspiros son mi boca; 
el mundo me llama loca; 
cuerda me apellida el cielo.
Abrojos hallo en el suelo 
v espinas en mi laúd; 
me cerca la ingratitud; 
no hay dolor que no me sobre;
¡soy muy rica!...— Soy muy pobre!... 
—¿Quién eres?—«Soy la Virtud.»

No hay pecho donde no esté, 
ni hay existencia sin mi: 
con la creación naci 
y en el Gólgota brillé; 
no soy nada sin la fé: 
lo soy todo sin temor.
Soy el rocío en la flor; 
sagrado fuego en el alma; 
soy la tempestad... la calma...
—¿Quién eres?—«Soy el Amor.»

Soy la dicha del pesar; 
soy de la virtud ejemplo; 
las columnas de mi templo 
las sustenta tierra y mar.
Al nacer y al espirar 
me imploran mi compasión: 
me adivina la razón; 
la conciencia me presiente,
¡brillo del sol en la frente!...
—¿Quién eres?—«La Religión.»

José Jackson Veyán.EN EL BAILE DEL CIRCO.
—¿Máscara, quieres valsar?

—Si me convidas, sí quiero.
—Una cena te he de dar.
— Pues entonces, caballero, 
ya me puede usté agarrar'....
— ¡Yo te adoro!...

—¡Qué apetito 
se me despierta valsando!
Me comía ahora mismito 
una rosca, un huevo frito...
¡Lo que tú fueras pagando!
— Pero, ¿me quieres? ¿Si ó un?... 
—Tal vez te quiera... es posible. 
— ¡Tu talle me enamoró!
— No bailo más, ¡se acabó!
¡Tengo un apetito horrible!...

—¿Qué quieres cenar?...
-No sé;
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algo sólido.
—¿Merluza?

— ¡Quita allá!!... Quiero un listé, 
carne mechada, café...
—¿Y Vermouth?

— ¡No seas arcuzal 
Dame vino de Chiclana. 
¡Aborrezco lo extranjero! 
— ¡Pruébalo, bella sultana!... 
— ¡Que se lo des á tu hermana!
Ya he dicho que no lo quiero...

—¿Y del apetito?...
— Buena.

Más... repite de seguro, 
y si se desencadena
no me lo calma otra cena... 1
—¿Pues, qué te lo alivia?...

—¡Un duro!

M. Fernández Mayo.

C A N T A R E S  
I.

Nunca llegues á liarte 
de quien cuenta sus conquistas, 
que es campana que está siempre 
repica que te repica.

H. i
El cantar que más quería 

entre amarguras nació 
y lo escribí con mi llanto 
dentro de mi corazón.

1IT.
Se ha declarado la guerra 

dentro de mi corazón, 
y no sé quien vencerá 
si el interés ó el amor.

IV.
Cuando miro á un hijo 

besar á su madre,
recuerdo á la mía, y lloran mis ojos 

gotitas de sangre.

V.
Mal tiro peguen al hombre 

que presume de conquistas 
y se alaba de favores.

VI.
A tu casa voy alegre 

y suelo salir llorando, 
que tu madre me da penas 
y tú me das desengaños.

Narciso Díaz de Escovar.

Muy señor mío y amigo:
Nada ocurre por aqui 
que merezca relatarse 
ú los lectores de ahi.
Tan solo Espantaleón, 
un actor de mucha vis 
cómica, está trabajando 
con los suyos en Ilellin, 
donde gustan mucho todos 
cosechando aplausos mil.
Lleva un gran cuerpo de baile 
con muchachas hasta alli, 
y, en resumen, el negocio 
al pelo les vá á salir.1 Platea.

4 Febrero OS. *
* *

DESDE J E R E Z

Sr. D irector de la R evista T eatral .
M uy Sr. m ío y  d istingu ido am igo : Con buen 

é x ito  v ien e  actuando desde e l ju e v e s  27 del p a ­
sado m es, en el Teatro Eslava, la  com pañía  
ecuestre g im n ástica  y  acrobática  que d in  jen los 
Sres. N ava y  A m ado.

El público , bastante num eroso en las prim e­
ras representaciones, ha ido d ism inuyendo en 
las sucesivas, á causa de la poca  variedad de los 
program as. , . ,  , ,

Entre los trabajos que m as acep tación  han te ­
n id o , m erecen  citarse los e jecu tados por M lle. 
Francesca N ava, Srta. Teresa D om ínguez, y  
trou pe  Paterna.

La prim era obtiene todas las n och es n u m ero­
sos aplausos en  su arriesgado e jercic io , el jo c k e y
D ‘Epsom . . .

E l ven trílocu o  Mr. Sobra se h ace pesado con  
sus autóm atas de cartón , por la  p oca  ó  n in gun a  
variedad que dá á los d iá logos que con  ellos sos­
tien e. ,

M anolo A m ado, Ferroni, Janot y  dem ás ar­
tistas de la  troupe, m erecen  tam bién  los ap lau ­
sos que el p ú b lico  les otorga.

Para esta n och e  se anuncian varias n oved a ­
des, y  para el p róx im o ju eves la bon ita  p an to ­
m im a La Cenicienta, q u e  tanto éx ito  ob tu vo  en 
esa. .

Variando e l cartel con  frecuencia, es tacú  co n ­
segu ir que e l p ú b lico  se anim e y  la  tem porada 
resu lte p rovech osa . , ,

Sin más por h oy  m e reitero de u sted  a fectís i­
m o a m igo  y  s. s.

R odrigo B ravo .
8 -2 -9 8 .

Tipo-Litografía J. Bénites, Marqués del R. Tesoro, S.
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SERVICIOS DE LACOMPá RÍA TRASATLÁNTICA
L inca  de los  A n tilla s. N etc- Y o rk  // V rtn rru s . -  Combinación á puertos americanos del Atlántico y puertos 

N v S del Pacífico Tres salidas mensuales; el 10 y 30 de Cádiz, y el 20 de Santander.
' '  /  inca d e  F ilip in as  —Extensión á  lio lio y Cebú y combinaciones a Golfo Pérsico Costa Oriental de Atrica,

India, China, C< nchhichina. Japón y Australia i rece viajes anuales, g  entío de Barcelona cada cuatro Sábados 
á nartir del -1 de Enero de 189(5, V de Manila cada cuatro Jueves a partir del 23 de Enero de 18J0.

P  /  ¿neo de Buenos A i r e s . - Seis viajes anuales para Montevideo y Buenos Aires con escala en Santa Cruz de-
Tenerifé saliendo de Cádiz v efectuando antes las escalas de Marsella. Barcelona y Malaga , , ,1 / ! /“ « /“vrnondo Poo.-Cnatro viaje- al año para Fernando Poo, con escalas en Las Palmas, puertos de la-
Costa OcchlvKOIOS6 UhL AFRICA  ̂U n e'l'T \ \ F lr r u e r o s .-Y n  viaje mensual de Barcelona á Mogador con escalas en 
Melilla Málaga Ceuta, C diz. Tánger. I.arache. Kabat. Casablanca y Mazag n.
M S r r d c io d e  T á n a er .-El vapor Joaquín del Piélai/n, sale de Cádiz para Tánger, Algeciras y Gibraltar, los 
Lunes, Miércoles y Viernes; retornando á Cádiz los Martes, Jueves y Sábados.

Estos vapores admiten carga con las condiciones más favorables, y pasajeros á qui nes la Compañía dá aloja­
miento muv cómodo y trato muy esmerado, como ha acreditado en su dilatado servicio Rebajas n familias 1 re 
cios convencionales por camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta H«v pasajes para Manda a precios 
especíale- para emigrantes de clase artesana ó jornalera con fa altad de regresar gratis dentro de un ano si no en­
cuentran t.rabnio La empresa puede asegurar las mercancías en sus buques. .............  ... .

dc/-> im portante —La Compañía previene á los Sres. comerci mtes. agricultores e industria es que recibirá, 
v encaminará á los destinos que los mismos d-signen. las muestras y notas de precios que con este objetóse le en- 
^ u n F-ta Compañía admite carga v expide pasajes para todos los puertos del inundo servidos por lineas regu- 

s. Para más informes, en Cádiz. Delegación de la Compañía, I S A B g I j  L A  C A T Ó L I C A , 3 .

i iiLICH ÉS.—  Se venden los publi-
1 u cados en este periódico.—Tíirijirse al Administra- 
> VJdor de la «Revista Teatral», Sagasta 31.

treg
íares

Teatro en venta.— Se venden todos
lós enseres de un precioso teatro, muy propio para 
establecerlo en una ca.-a particular, á precio muy 
módico. F.n laRedacción de éste periódico daránrazón.

IH SFUM I1I.E.

REVISTA TEATRAL,L IT E R A R IA , CIEN T ÍFICA , DE B E L L A S  A R T E S  Y ESPECT Á CU LO S,
Prem iada con  g r a n  m e d a l l a  d e  o r o  en la Exposición Partenopea Perm anente de Ñapóles.Propietario: DOX MIGUEL GU1LL0T0 DEMOLGHE.

D I R E C T O R ,  J O S É  R O D R Í G U E Z  F E R N Á N D E Z .

Publicase los días 10, 20 y 30 de cadaYnes.
Todos los números contienen ilustraciones, retratos y dibujos referentes á asuntos de actualidad.

C O N D IC IO N E S  D E  L A  S U S C R IP C IÓ N :
En Cádiz, un mes, llevado á domicilio.
En id id recojido en la Administración 
Fuera de Cádiz, trimestre adelantado 

Id. id. semestre id
Id id. un año id.

Número suelto . . . .  ■
Número atrasado .

SU ADMITEN SUSCRIPCIONES Y ANUNCIOS Á PRECIOS CONVENCIONALES.
NO SE SIRVE NINGUNA SUSCRIPCIÓN DE FUERA DE CÁDIZ SIN REMITIR ANTES EL IMPORTE.

P U N T O S  D E  VEN TA:
Centro de Suscripciones. Duque de Tetiián. 11. -C e n tr o  de Suscripciones, San José. 8. 

a sn ero s  Barrió y  V erón ica . -L ib r e r ía  de V. Ybáñez, Duque de Tetuáu, 3o . -L ib r e r ía  -
Aramia, (ñutes Novena), 4.

1 Peseta
075 »
3 »
5 >»

10 »
0 30 »
O-40 »

de M. Rodríguez,
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